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1. INTRODUCCIÓN 
 
México es un país con una gran riqueza de recursos naturales. En nuestra 
Nación existen muchas clases diferentes de montañas, de climas, y de 
vegetación.  

 
Tenemos selvas altas con abundantes lluvias; selvas medianas con regulares 
lluvias; selvas bajitas con climas secos; bosques templados de encinares y 
robles; bosques templadas de ocotes y sabinos; bosques fríos de oyameles; 
zonas de semidesierto con huizachos y mezquites, y zonas de mero desierto 
con plantas de puros cactus y algunos magueyes.  

 
Y en todas esos diferentes tipos de bosques y selvas, existen muchos y 
diferentes clases de animales como el jaguar (tigre); el puma (león); el 
venado real; el venado mazate; el coyote; el lobo; el oso; el homiguero (brazo 
fuerte); el mapache; el quetzal; el faisán; el carpintero; el jabalí; el 
anteburro o danta; el marín; los monos aulladores ó monos arañas, y esto,  
entre muchos otros animales.  
 
Por toda esa gran riqueza y variedad de montañas, de árboles y de animales, 
que se le llama biodiversidad, México ocupa el quinto lugar en el mundo.  
 
Nuestro país fue privilegiado por la Creación y por la Madre Naturaleza. Y 
además, en la parte sur y sureste de México, donde  hay más montañas con 
selvas y que es donde llueve más, hay mucha agua dulce, con miles de 
arroyos que forman grandes ríos como el Usumacinta, el Grijalba, el 
Coatzacoalcos ó el Papaloapan. 
 
Pero además, nuestra Nación también tiene una gran riqueza cultural por 
todos los diferentes Pueblos Indígenas que todavía tenemos, y que son unos 
65 diferentes, cada uno con su propio idioma y sus proias costumbres y 
culturas. Entre ellos están, por ejemplo, los Seris, los Yaquis, los Mayas y 
los Rarámuris (conocidos como Tarahumaras) en el Norte; los Coras, 
Wirráricas (Huidicales) y Puréhpechas en el Occidente; los Nahuas y 
Ñañhues (Otomíies) en el Centro; los Huastecas y Popolucas en el Oriente; 
los Zapotecos, Mixtecos, Chinantecos y Cuicatecos en Oaxaca ; los Mayas en 
Yucatán y Campeche; y los Tseltales, Tsotiles, Ch'oles, Mames, y Zoques en 
Chiapas, entre muchos otros Pueblos Indios de México. 
 



Así que México es el segundo lugar en todo el Mundo por su riqueza cultural 
y por el número de Pueblos Indios originarios que existen en el Territorio 
Nacional.  

 
Pero además, la gran mayoría de las comunidades campesinas, llamadas 
mestizas, en realidad, si se buscan las raíces de sus antepasados, vienen 
viendo indígenas también, nomás que, por presiones y malas influencias, en 
algún momento fueron perdiendo su idioma, sus vestidos y sus costumbres, y 
tomaron las formas de vida más como de las ciudades.  

 
Resulta entonces que, en México tenemos dos grandes riquezas a nivel todo 
el mundo: 

 
a) Una gran riqueza natural de biodiversidad y agua  
   y 
b) Una gran riqueza cultural por la existencia de muchos distintos 
pueblos indios y comunidades campesinas, descendientes de estos 
mismos pueblos. 
 

Pero resulta que desde la conquista española en 1521, para acá, el sistema 
capitalista, basado en la explotación total de la mano de obra y la 
destrucción de la naturaleza, ha venido acabando y arrasando con todo, 
sobre todo con el invento de máquinas y químicos que hubo en el pasado siglo 
veinte. 
 
Entonces, sucede hoy que la mayor parte de la riqueza natural (montañas, 
bosques, selvas y desiertos naturales) y del agua dulce (ríos, arroyos, 
lagunas, mantiales ) que todavía tenemos en nuestro país, se encuentren 
precisamente en los territorios de los Pueblos Indígenas y de las 
Comunidades Campesinas. Es decir, en las tierras ejidales y comunales; 
sobre todo en las llamadas tierras de uso común.  
 
Y esto  no es casualidad. Más bien es porque la visión sobre la Madre 
Naturaleza heredada de nuestros antepasados es una visión de respeto y de 
intercambio con ella, y no de explotación ni de saqueo, ni de venta mercantil 
(como la capitalistas).  
 
Y bajo esa visión indígena de los antepasados, la Madre Tierra y la Madre 
Naturaleza son sagradas, y por eso hay que respetarlas, manejarlas y 
defenderlas. 
 



Y entonces, bajo esta forma, se da una relación de complemento Pueblos 
Indios - Madre Naturaleza y al revés, Madre Naturaleza - Pueblos Indios. 
 
La Madre  Naturaleza, con toda su diversidad, les da sostén y vida a las 
Pueblos y, a su vez, los Pueblos, con sus formas de  trabajo, manejo y 
respeto, le dan vida a la Madre Naturaleza. 
 
Por eso todavía hoy, donde hay Pueblos Indios y Comunidades campesinas 
organizadas, concientes y que conservan sus valores culturales, hay 
montañas y hay biodiversidad. En cambio, donde los Pueblos se 
desorganizan, se dividen ó pierden sus formas antiguas de trabajar y de 
pensar, sólo hay tierra lavada, erosión, desmontes, sequedad y poca 
productividad. 
  
Y es que, en las Comunidades donde ha entrado el Capital, las empresarios, 
los finqueros, los madereros o los ganaderos, con sus técnicas y cultivos 
dizque "modernos", y con el dizque "desarrollo", lo que ha ido quedando al 
final es eso: pura destrucción, contaminación, y más miseria. 
 
Pero ahora, de un tiempo para acá, sobre todo luego de los años de 1990, al 
gobierno y varias empresas multinacionales les  ha dado por impulsar  una 
política dizque "conservacionista"  y "ecologista", diciendo que es necesario 
conservar las montañas, los bosque y las selvas, y  decretando por muchos 
lados, las llamadas Áreas Naturales Protegidas (ANPs) imponiéndolas 
encima de los territorios de muchos Pueblos y Comunidades Campesinas. 
Veamos por qué . . . 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



2. ¿QUÉ SON LAS ÁREAS NATURALES PROTEGIDAS (ANPs) Y CÓMO 
NACEN? 

 
Un Área Natural Protegida (ANP) es una región de cualquier parte del país 
donde, debido a la riqueza y variedad de árboles, plantas, agua y animales 
que ahí existían, el gobierno decidió –desde arriba, desde afuera y desde 
lejos- declararla como una zona ecológica importante y especial, a través de 
un decreto publicado en el Diario Oficial de la Federación, mediante el cual 
entonces el gobierno declara a esa región como Área Natural Protegida a su 
cargo, con el supuesto fin de proteger y conservar la riqueza natural de 
esas región,  sin informar ni consultar a los Pueblos que habitan, utilizan y 
son dueños de esos territorios. 
 
Existen, de acuerdo a la Ley de Equilibrio Ecológico y Protección al 
Ambiente, 8 tipos distintos de Áreas Naturales Protegidas, según sea su 
tamaño, su importancia, su ubicación y el fin para la que la quiere el 
gobierno. Estas 8 clases de ANP´s son: 
 
1.- Los Parques Nacionales 
2.- Las Reservas de Biosfera 
3.- Las Áreas de Protección de Flora y Fauna Silvestre 
4.- Las Áreas de Protección de Recursos Naturales 
5.- Los Monumentos Naturales 
6.- Los Santuarios 
7.- Los Parques y Reservas Estatales; y 
8.- Las Zonas de Preservación Ecológica de los centros de población. 
 
Por su importancia y efectos que han tenido sobre los pueblos y 
comunidades indígenas y campesinas, vamos a explicar aquí sólo las cinco 
primeras: 
 
1. Los Parques Nacionales. Son las Áreas Naturales Protegidas más antiguas 
en el mundo y en México; el primer Parque Nacional de nuestro país fue 
decretado en 1917 por Venustiano Carranza, sobre terrenos del Desierto de 
los Leones en la Ciudad de México. 
 
Los Parques Nacionales son además la figura de Áreas Naturales Protegidas 
más numerosa en todo México. Existen más de 60 de este tipo de Parques, 
como por ejemplo, las Lagunas de Montebello y Palenque, en Chiapas; 
Chacahua, en Oaxaca; el Izta-Popo, en el estado de México y Morelos; la 



Marquesa, en el DF y estado de México; el Cofre de Perote, en Veracruz y 
la Malinche, en Tlaxcala. 
 
Es importante saber que cuando se decreta un Parque Nacional, el territorio 
que este Parque abarca, es expropiado por el gobierno; es decir, la 
propiedad de la tierra deja de ser las comunidades y pasa a ser del gobierno 
que, se supone, tendría que pagarle a los campesinos esa expropiación. Sin 
embargo, el gobierno nunca ha cumplido con pagarle a las comunidades 
expropiadas los terrenos que les quitó para establecer los Parques 
Nacionales. Solo en uno de los más de sesenta Parques Nacionales 
decretados les han sido pagados sus terrenos a los campesinos y fue en la 
ampliación del Desierto de los Leones en el DF. Por eso mismo, las 
comunidades afectadas, con toda razón y derecho, no han respetado los 
decretos de Parques Nacionales y ninguno funciona como el gobierno 
quisiera . 
 
2. Las Reservas de Biosfera.- Esta figura de Área Natural Protegida nace 
ante el fracaso que tuvieron los Parques Nacionales. Por eso, en los decretos 
de Reservas de Biosfera el gobierno ya no expropia la tierra; es decir, la 
propiedad de la tierra decretada como Reserva de Biosfera no pasa a manos 
del gobierno, sino sigue quedando como propiedad de los ejidos y 
comunidades. Y además, se suponía que, a diferencia de los Parques 
Nacionales, en las Reservas de la Biosfera las comunidades y pueblos sí iban 
a participar y a ser consultados en su establecimiento y operación. 
 
Sin embargo, también las Reservas de Biosfera han sido una agresión para 
los pueblos y comunidades, porque en realidad el gobierno hasta ahora nunca 
ha informado, consultado ni permitido la plena participación de los 
campesinos e indígenas que habitan y son dueños de los territorios donde se 
decretan las Reservas. Aunque las Reservas de Biosfera no le quitan la 
tenencia de la tierra a las comunidades, sí les quita totalmente el derecho a 
decidir sobre su territorio y a controlar sus recursos naturales. 
 
En una Reserva de Biosfera estos derechos de decidir y controlar pasan a 
manos del gobierno, a través de la Comisión Nacional de Áreas Naturales 
Protegidas (CONANP) de SEMARNAT y, entonces, a lo más que pueden 
aspirar las comunidades cuyos terrenos son decretados como Reservas de 
Biosfera, es “a ser consultados” y a que digan “su opinión”, pero nunca a 
decidir. Así, los pueblos, dueños históricos de esos territorios, se 
convierten en “sirvientes” del gobierno. 
 



Actualmente, la Reserva de Biosfera es la figura de Área Natural Protegida 
favorita del gobierno, existiendo a la fecha más de 25 Reservas de Biosfera 
en todo el país. 
 
La primer Reserva de Biosfera decretada en México fue la Reserva de 
Montes Azules, en 1978, la cual tiene 321 mil has. La Reserva de Biosfera 
más grande está en Calakmul, Campeche, y tiene 723 mil hectáreas. 
Curiosamente, en Oaxaca, que es el estado con más cantidad e importancia 
de plantas y animales (es decir, de Biodiversidad) solamente existe una sola 
Reserva de Biosfera (la de Cuicatlán). Esto es sin duda, porque en Oaxaca 
existe la mayor cantidad de comunidades indígenas del país, existentes 
desde antes de la conquista española y están muy bien organizadas para 
defender su territorio y sus recursos naturales, y  estas comunidades no 
han permitido que el gobierno imponga más decretos de Reserva de Biosfera 
y en cambio, han peleado para decretar y manejar ellas mismas sus propias 
Reservas Comunitarias, como muestra de Autonomía. 
 
3.- Las Áreas de Protección de Flora y Fauna Silvestre y las Áreas de 
Protección de Recursos Naturales. Se diferencian de las Reservas de 
Biosfera, principalmente porque son de tamaño más chico y no abarcan tanta 
superficie, pero son importantes porque sus bosques y selvas, además de 
contar con plantas y animales, protegen y mantienen  ríos o lagunas. 
 
Ejemplos de Áreas de Protección de Flora y Fauna decretadas, son: 
 

- Chan-kin (en la llamada Comunidad Lacandona, cerca de Benemérito 
de las Américas, Chiapas, decretada en 1992). 

 
- Nahá y Metzabok (también parte de la llamada Comunidad Lacandona, 

cerca de Palenque, Chiapas, decretadas en 1998). 
 

- El Corredor Biológico Ajusco-Chichinautzin, en el DF, edo de México 
y Morelos, decretado en 1988. 

 
Ejemplos de Áreas de Protección de Recursos Naturales, son: 
 

- Las Cascadas de Agua Azul, en Chiapas, decretada en 1980 
- El Bosque La Primavera, en Jalisco, decretada en 1980 

 
 
 



4.- Los Monumentos Naturales.- Son lugares, donde además de tener 
importancia ecológica, tienen también gran importancia histórica o 
arqueológica, por ejemplo: Los Monumentos Naturales de Yaxchilán y 
Bonampak, dentro de la llamada Comunidad Lacandona en Chiapas, 
decretados en 1992, y el Cerro de la Silla, en Monterrey Nuevo León, 
decretado en 1991. 
 
Aparte de analizar los intereses poderosos que hoy se encuentran detrás 
del gobierno, buscando apoderarse del control de las Áreas Naturales 
Protegidas, podemos decir que con esta política conservacionista, el 
gobierno viola los más elementales derechos de los Pueblos Indígenas y 
demuestra claramente una visión racista y discriminatoria, porque en los 
hechos considera que los pueblos y comunidades indígenas y campesinas, son 
ignorantes e incapaces de defender y conservar los recursos naturales, y 
que eso sólo lo pueden lograr los funcionarios, los académicos de 
universidades y algunas organizaciones dizque no gubernamentales 
conservacionistas, que viven en ciudades y tienen mucho dinero, y que 
resultan ser pagadas por las mismas empresas multinacionales o por el 
gobierno gringo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

3.- ¿POR QUÉ AHORA EL GOBIERNO Y VARIAS COMPAÑIAS 
MULTINACIONALES ESTÁN TAN INTERESADOS EN QUE HAYA 

MÁS ÁREAS NATURALES PROTEGIDAS (SOBRE TODO RESERVAS DE 
BIOSFERA) Y QUE AHORA SÍ SE CUIDEN? 

 
A pesar de que México en uno de los países con más riqueza en plantas, 
animales, montañas, árboles, ríos, costas y lagunas, hasta los años de 1990, 
ni al gobierno ni a ninguno de los ricos ni empresarios, les había interesado 
la conservación de la Madre Naturaleza. 
 
Al contrario, para los ricos, las empresas y el gobierno, tanto de México 
como del mundo, y sobre todo, de Estados Unidos, las selvas y las montañas 
sólo las veían con ojos de madereros. Sólo veían en ellas las caobas, los 
cedros, las ceibas, las primaveras, que podían saquear y vender. Lo demás no 
les importaba que se tumbara o se quemara, porque no veían en las otras 
plantas ningún negocio. Y a los animales, igual, sólo les interesaban los que 
tuvieran bonitas pieles, como el tigre, el ocelote, la martucha ó algunas aves 
como pericos y guacamayas, para traficarlas en las ciudades. 
 
Esto fue así hasta principios de los años  de 1970, cuando, además de la 
madera, los ricos, las compañías y el gobierno, se dieron cuenta del negocio 
de la carne de vacas, porque las ciudades iban creciendo y la gente urbana 
pedía y pedía más carne (sobre todo las clases ricas y países más 
“desarrollados”). Y entonces, el gobierno y los ricos, promovieron y apoyaron 
con todo, para que las selvas y montañas que tenían los campesinos pobres  
se volvieran potreros para ganado de carne. Así fue que el gobierno, y los 
bancos, y los caciques, y los acaparadores, dieron apoyos y créditos, y 
semillas de pastos, y rollos de alambre, y ganado, a los campesinos pobres, 
para que luego de sacar y saquear la madera preciosa, se tumbara y se 
quemara todo lo demás y se sembrara zacate para poner ahí, en lo que 
fueron montañas, puro potrero para ganado de carne. 
 
Y bajo ese espejismo y ese engaño, miles de familias indígenas y campesinas, 
apoyadas y aplaudidas por el mismo gobierno, acabaron con millones de 
hectáreas de montaña, muchas de las cuales se han vuelto hoy casi un 
desierto, donde se han ido secando los ojos de agua, los arroyos y hasta 
algunos ríos, por causa de la sequedad y el deslavado que sufrió la Madre 
Tierra. 



 
Pero de pronto, allá por los años de 1990, cuando en los países más ricos se 
hacen grandes descubrimientos y se construyen nuevos aparatos, como 
computadoras y microscopios, las compañías multinacionales más poderosas 
del mundo, sobre todo aquellas que se dedican a producir medicinas de 
patente, como las empresas llamadas Bayer, Adventis, Syngenta, Pharmacia, 
Novartis, Schering Plaug y otras;  o aquellas que producen semillas y 
agroquímicos, como la Monsanto, la misma Syngenta, la Dow Chemical o la 
Dupont (dueñas de todos los pesticidas como el Gramoxone, el Faena, el 
Foley, etcétera) se dan cuenta, gracias a esos nuevos aparatos y 
descubrimientos, que las montañas y las selvas son un botín muy valioso para 
hacer grandes negocios privados, porque las miles de plantas y miles de 
animales que viven en esas montañas, contienen muchas substancias y unas 
cositas muy pequeñitas, que son células llamadas genes, que pueden utilizar 
para producir otras nuevas medicinas de patente que podrían curar 
enfermedades nuevas como diabetes, cáncer o sida, y que por eso las 
podrían vender mucho muy caras, y también les servirían para producir 
nuevas semillas de maíz, frijol y hortalizas, de las llamadas transgénicas, 
sacando pues esos genes de las plantas y animales de la selva, para 
injertárselas a nuevos tipos de semillas que esas compañías venden y 
controlan a nivel mundial. 
 
Y al mismo tiempo, es luego de 1990 que nace el negocio del agua 
embotellada, que ahora es un enorme negocio que le deja multimillonarias 
ganancias a empresas multinacionales como la Coca-cola (que vende las aguas 
Ciel y Bonafont) o la empresa Nestlé, que además del agua, trafica en todo 
el mundo con el café y la leche en polvo. Nadie hubiera pensado antes de 
1990, que quince años después, un litro de agua embotellada pudiera llegar a 
costar más caro que un litro de leche. 
 
Pues resulta que ya para estos años del 2000, el agua pura potable es cada 
día más escasa, y que ahora cada vez es más frecuente ver cómo hay peleas 
por el agua; peleas entre países, entre estados, entre barrios y entre 
comunidades, porque el agua limpia se está acabando. 
 
Y la mayor cantidad de agua limpia se produce y se capta en las montañas 
con selva. Es ahí donde cae más la lluvia, y los miles de árboles y plantas 
detienen la fuerza de la lluvia con sus hojas, haciendo que, gracias a sus 
raíces, una buena parte de esta agua que cae, se filtra hacia debajo de la 
tierra. formando los ojos de agua, y que otra buena parte de la lluvia  
escurra suavemente hacia abajo, formando los arroyos, ríos y lagunas de 



agua pura. Entonces esas empresas multinacionales que negocian hoy con el 
agua, están muy interesadas en apoderarse de los territorios donde hay 
montañas, selvas, ríos y manantiales. 
 
Por último, hay otro negocio nuevo y multimillonario que se da en las 
montañas y selvas bien conservadas. Es el de la producción de oxígeno y aire 
limpio. Todos los árboles y plantas que existen en la Tierra toman del aire un 
gas que hace daño al ser humano, llamado bióxido de carbono, y los árboles 
y las plantas, lo absorben, lo digieren y lo transforman en oxígeno limpio que 
devuelven al aire. 
 
Pero resulta que la mayor cantidad de ese bióxido de carbono es producido 
ahora  por el humo que avientan las grandes industrias, los coches y los 
camiones de las ciudades;  y ese humo oscuro sale de chimeneas y de 
escapes de coches, y se va hacia arriba, para el cielo, pero llega un punto en 
que no puede subir más, y se queda atrapado, cubriendo toda la Tierra. 
 
Y entonces, este humo oscuro atrapado, que está cubriendo todo el cielo del 
mundo cada vez más, está formando una especie de nailon, como el que se 
usa en los invernaderos para producir flores. Y entonces, en nuestro planeta 
Tierra está pasando igual que en un invernadero: el humo, como si fuera 
nailon, esta provocando que el calor del sol ya no salga y se quede, haciendo 
que cada vez haya más calor y que cada año haya más sequías y más 
huracanes. 
 
A esto se le llama el cambio climático. Porque el clima de la Tierra está 
cambiando. Se está volviendo poco a poco más caliente, y por eso están 
cambiando las temporadas. Ahora los campesinos ya no saben bien a bien 
cuándo sembrar, ni se sabe si es que en mayo -luego del día de San Isidro- 
va de veras a empezar a llover. Y de pronto, cae granizo donde nunca caía , y 
luego, cuando llueve, ya tarde, caen terribles tormentones. Todo esto está 
afectando los cultivos y las cosechas. Y esto es por causa de la gran 
cantidad de humo que sueltan las grandes empresas y las ciudades con sus 
coches. También las quemas agrícolas y los incendios forestales sueltan 
igual mucho humo, pero aún así no se compara con todos los humos que 
producen las industrias y la  forma de vida de las ciudades, y sobre todo, 
todo lo que contaminan y desperdician las clases ricas. 
 
El caso es que ese grave problema del cambio climático, lo pueden mejorar 
los bosques, las montañas y las selvas. Y las grandes empresas de los ricos, 
en vez de cambiar su forma de producir para sacar menos humos y menos 



contaminación, mejor quieren controlar las grandes selvas que quedan, para 
que las sirvan a ellos para “comerse” y limpiar sus humos. Esto es para estas 
empresas multinacionales otro gran negocio. Por eso, por ejemplo, la 
empresa de coches Ford Motors Compañy está tan “interesada” en la 
conservación de la Selva Lacandona. 
 
Así que entonces, muchas grandes empresas multinacionales ya se dieron 
cuenta que las montañas y las selvas así conservadas, sin que se talen y sin 
volverlas potrero, van a ser ahora un gran negocio para ellas. Y por eso, 
junto con el gobierno, estas grandes empresas, como Monsanto, Coca Cola, 
Pepsi Cola, Nestlé, Novartis, Ford, General Motors,y demás, se han vuelto 
de pronto “ecologistas” y “defensores de la naturaleza”. Pero eso es una 
mentira hipócrita. Quieren ahora que la selva se conserve, pero para 
beneficio y negocio de ellos. Para sus medicinas de patente, sus semillas 
transgénicas, su agua embotellada y su captura de carbono. Quieren hacer 
que la Madre Naturaleza se vuelva como una prostituta  y hacer negocios 
con sus dones. 
 
Pero con eso, además del negocio, al controlar los territorios de montañas y 
selvas, vienen a controlar entonces la salud de los pueblos; la alimentación 
de los pueblos; la sed de los pueblos y el clima y aire mismo de los 
pueblos de todo el mundo. 
 
Por eso, en complicidad del gobierno, quieren controlar las Áreas Naturales 
Protegidas, y por eso mismo les estorban los pueblos y comunidades 
indígenas y campesinos, que no los dejarían hacer bien todos sus negocios. 
 
Por eso mismo, con las Áreas Naturales Protegidas decretadas e impuestas, 
el gobierno y esas empresas se apoyan en la ley, para quitarle la decisión y 
control a los pueblos sobre sus ricos recursos naturales,  y hasta en algunos 
casos como en Montes Azules, exigen el desalojo de los pueblos, o por lo 
menos, su reubicación. . . 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
4.- ¿UNA SELVA CONSERVADA? ¿PARA QUÉ? ¿PARA QUIÉN? ¿UNA 

SELVA CON LOS PUEBLOS O SIN ELLOS? 
 
Es un hecho concreto que, si todavía en estos días de este siglo veintiuno, 
en nuestro país existen aún montañas con selvas y con esa rica diversidad de 
árboles, plantas y animales, es gracias a que la mayoría de estas 
montañas están dentro de los territorios de los Pueblos Indios de 
México. 
 
Y han sido la mayoría de estos Pueblos Indios los que, por la herencia de sus 
ancestros, han mantenido una relación de intercambio y no de explotación 
con la Madre Naturaleza, e incluso, la han defendido a veces hasta con 
armas, de la ambición de finqueros, madereros, empresas y del gobierno. 
 
Ejemplos de estas luchas indígenas en defensa de la Madre Naturaleza, hay 
muchas, desde los indios Seris a Yaquis, en el Norte; los Nahuas de Milpa 
Alta, en el mismo Distrito Federal; las comunidades zapotecas de la Sierra 
Juárez, en Oaxaca; los zoques de la selva de los Chimalapas, y las Juntas de 
Buen Gobierno y Municipios Autónomos de indígenas chiapanecos del EZLN. 
 
Ha sido en cambio, la forma de producir y las ideas de los ricos capitalistas, 
las que han sido la causa de que en México ya se hayan destruido más del 
90% de todas las selvas tropicales, y más del 50% de todos los bosques de 
ocote y encino que tenía antes México. 
 
Y cuando no han hecho directamente esta devastación, saqueo y explotación 
de la Madre Naturaleza, los capitalistas, las empresas y el gobierno, han ido 
obligando a los pueblos indios y comunidades campesinas a destruir sus 
propios recursos naturales, de dos maneras: 
 

a) Orillando a los campesinos pobres a tumbar y quemar la montaña, para 
poder sembrar milpa y sobrevivir con sus familias, debido a la miseria 
y falta de alternativas para trabajar de otra manera; 

y 
b) Metiendo las ideas y formas de vida de los ricos capitalistas, en la 

mente y en los corazones de los pueblos, para que crean que pensar, 
producir y comprar igual que los ricos es estar “desarrollados”. 
Entonces, por ejemplo, la ganadería en la selva, que no existía entre 
los Pueblos Indígenas de México, y que en la forma como lo hacen los 
ricos finqueros y el gobierno, es muy dañina y destructora la selva, se 



ha metido fuertemente en la mente y el corazón de muchas 
comunidades, que creen que así podrán ser “desarrollados” y salir de 
pobres. O el uso en la milpa y potreros, de agroquímicos como el 
Gramoxone, la Faena o el Foliol, que son puro veneno para la Madre 
Tierra, y las empresas y el gobierno les han hecho creer a las 
comunidades que esa la forma mejor y “moderna” de producir. 

 
Y luego, ahora, que ya esas grandes empresas multinacionales dizque se 
volvieron “ecologistas” (pero sólo de conveniencia), con apoyo del gobierno, 
acusan a los indígenas y campesinos de ser “ignorantes” y “destructores de 
la selva”. Y entonces, con ese pretexto, y aprovechándose de que, en el caso 
de las Áreas Naturales Protegidas como las Reservas de Biosfera, el 
gobierno es el que manda -aunque legalmente no sea el dueño de la tierra- 
hacen campañas en el radio, en los periódicos y la televisión, acusando a los 
campesinos pobres y exigiendo su desalojo, dizque para “salvar las selvas” y 
dicen que porque son un “patrimonio de toda la humanidad”. 
 
Pero para esas empresas, “la humanidad” son sólo ellos mismos y sus grandes 
negocios de biotecnología, de medicinas de patente, de agua pura 
embotellada, de captura de carbono y de “ecoturismo” para ricos. 
 
Esta claro que se debe conservar la montaña y cuidar a la Madre 
Naturaleza. Esto es por el mismo bien de los Pueblos,  de sus hijos y de su 
futuro; y eso es también por el bien de todo el pueblo de México y de los 
pueblos del mundo. Pero como “pueblos” debemos entender a la mayoría de 
la gente pobre y no a las empresas. 
 
La Madre Naturaleza debe conservarse y tratarse no como negocio, ni 
como mercancía, que se compra y vende al que más tenga y más pague, 
sino como una Madre que generosa les da a sus hijos salud, comida, 
agua, descanso.... 
 
Y son los pueblos indios y comunidades campesinas, concientes y 
organizados, la mejor garantía para la conservación de los bosques y selvas, 
y también entonces, de las llamadas Áreas Naturales Protegidas. 
 
El mismo libro sagrado del  Popol-Vuh, que era como la Biblia para los 
antiguos Mayas, dice: 

“No es bueno que los árboles crezcan solos, rodeados de sombras. 
Es necesario que tengan guardianes y servidores”.



5. ¿QUÉ HACER PARA EVITAR DESALOJOS, REUBICACIONES Y 
PRIVATIZACIÓN DE LOS TERRITORIOS COMUNITARIOS CON 

VALIOSOS RECURSOS NATURALES? 
 
Los Pueblos Indios y las comunidades campesinas tienen todo el derecho –e 
incluso el deber ante sus antepasados y sus hijos- de defender sus 
territorios y sus recursos naturales, no sólo de la tala, el saqueo, la 
explotación  y la destrucción, sino también ahora de la política del gobierno 
de imponer Áreas Naturales Protegidas de carácter federal, que no 
solamente les quitan a los Pueblos el derecho a decidir, sino que luego, 
sirven de pretexto para, “en bien de la ecología y de la humanidad”, 
amenazar y presionar a las comunidades con desalojos violentos (“por las 
malas”) ó, “reubicaciones dizque voluntarias” (“por las buenas”). 
 
Aunque ahora también, además de las ANP´s, está el programa ese del 
PROCEDE, que creó el expresidente Salinas de Gortari, con su 
contrarreforma agraria de 1992, la cual busca parcelar, individualizar y 
privatizar los terrenos ejidales y comunales, incluyendo las tierras de uso 
común donde están los bosques, los ríos y las montañas, para entonces 
favorecer su venta y acaparamiento, por parte de caciques, finqueros, 
ganaderos privados  y empresas. 
 
Para defenderse de todo eso, hay que estar bien unidos y bien 
organizados, por encima de las religiones, los partidos políticos o los 
corajes personales o familiares. 
 
Y además, ya organizados, se debe exigir como pueblos y comunidades, el 
reconocimiento de sus territorios ricos en recursos naturales, como 
Reservas Comunitarias o Reservas Campesinas, en donde -como una 
forma clara de autonomía- la decisión, el control y el manejo de esa 
Reserva, queda en manos de los Pueblos, para su propio beneficio, y no 
para negocio privado de empresas capitalistas y del gobierno. 
 
Así le han hecho, y han puesto el ejemplo, muchas comunidades del estado 
de Oaxaca, donde el gobierno no ha podido decretar ni imponerles Reservas 
de Biosfera. 
 
 
 
 
 



 
6. ¿CÓMO PUEDEN ENTONCES, LOS PUEBLOS Y COMUNIDADES, 

CUIDAR Y MANEJAR SUS SELVAS Y MONTAÑAS? 
 
Además de la organización y la decisión de lucha, que son la base 
fundamental, es necesario que los Pueblos Indígenas y Comunidades 
campesinas que poseen, habitan y trabajan en territorios ricos en 
biodiversidad,  ricos en bosques, selvas y en agua, recuperen y apliquen la 
visión que los antepasados tenían de lo sagrado y generosa que es la Madre 
Tierra, y además, es necesario que conozcan, se capaciten y utilicen formas 
de trabajo y producción que no dañan la naturaleza, y que no envenenan, 
deslavan, ni agotan el suelo, ni  el agua de los manantiales, arroyos y ríos. 
 
Estas formas diferentes de trabajo productivo y de formas de vida -algunas 
antiguas y otras nuevas-  diferentes a las impuestas por el rico, ya se están 
utilizando en muchas comunidades de México, con buenos resultados para 
los pueblos. 
 
Así por ejemplo, están todos los trabajos de lo que se llama la agroecología, 
que es la agricultura de milpa, pero sin quemar y sin usar agroquímicos, 
cuidando que no se deslave el suelo y con variados cultivos juntos y plantas 
silvestres ricas para comer. 
 
O los trabajos que se llaman de agroforestería, con la que se pueden 
combinar los cultivos agrícolas (milpa o café) ó la ganadería, con la siembra 
de árboles útiles para las comunidades,  como los frutales, o de madera 
buena para las casas, los corrales, las cercas, la leña,  o incluso árboles que 
sirven de sombra y de forraje para el ganado. 
 
También está la ganadería intensiva y alternativa, que evita que se  siga 
tumbando y acabando con más montaña, para meter nuevos potreros. 
 
 O el manejo integral del solar, poniendo huertos y granjas familiares, 
donde se pueden tener frutales, hortalizas, plantas medicinales, flores de 
ornato ypara miel de abeja, junto con animales de traspatio criollos, como 
gallinas, guajolotes, conejos y puercos. 
 
Pero también, en la casa campesina, se pueden construir y usar letrinas 
ecológicas, que no contaminan ni los ríos, ni los manantiales, y que, además 
de evitar enfermedades del estómago, producen abono con el excremento y 
fertilizante de urea con la orina. 



 
Luego, están las estufas ahorradoras de leña, construidas con lodo y 
arena, que no sólo hacen que ya no se quemen tantos árboles para 
combustible, sino que le evitan a las mujeres muchas enfermedades 
producidas por el humo y el calor de los fogones. 
 
Y para las cosas de salud de las familias indígenas y campesinas, se debe 
recuperar y proteger la medicina tradicional a base de plantas medicinales, 
parteras y curas espirituales, y aprender a hacer con las hierbas, tinturas, 
microdósis, jarabes, pomadas y jabones. Sólo que este conocimiento 
heredado de los abuelos hay que cuidarlo de la biopiratería que hacen las 
empresas farmaceúticas, para robarse el conocimiento ancestral y patentar, 
o sea registrar como de su propiedad esas plantas.   
 
Todos estos trabajos, buenos para la Madre Naturaleza y para las familias 
pobres, lo pueden hacer las comunidades y pueblos organizados y 
concientes, bajo una visión de autonomía política, de autogestión y de 
autosuficiencia productiva. Esto es que los Pueblos, primero cuiden la 
producción y alimentos para la casa y sus familias, y así producir ahí mismo 
muchas cosas que les eviten tener que comprárselas a los caciques 
comerciantes y a las grandes empresas. 
 
Y ya en camino de esta autosuficiencia comunitaria, entonces estudiar bien 
qué cosas se pueden producir para vender afuera (como el café orgánico o el 
ganado ya producido de otra forma) y poder entonces obtener dinero para 
comprar las cosas que no se puede producir en la comunidad. 
 
Es así como los pueblos y comunidades pueden vivir en armonía con la 
Madre Naturaleza, pero mejorando también su calidad de vida . Porque 
debemos reflexionar que realmente ser pobres, no es tanto no tener 
dinero, sino no tener qué comer. Y trabajando así, además, los pueblos 
evitan que las grandes empresas multinacionales hagan negocios a costa de 
su pobreza y de la destrucción y el  saqueo de sus recursos naturales.  
 
Porque entonces, la autonomía política (capacidad de decidir y controlar) y 
la autosuficiencia y autogestión productiva (producir lo más posible, de 
forma natural, para no tener que comprar ni tener que depender de nadie) 
es una forma totalmente diferente de lo que se conoce como “desarrollo”. 
Esto nuevo es un desarrollo comunitario realmente altenativo y 
sustentable. 
 



7. ¿COMO PUEBLOS Y COMO PAÍS, QUÉ FUTURO QUEREMOS 
ENTONCES?

 
Actualmente la supervivencia de los pueblos de México y del mundo, 
realmente está en peligro, a causa de la ambición de los grandes capitalistas 
y  de sus empresas multinacionales. 
 
Ellos, con el apoyo total de los gobiernos, se han encargado durante siglos 
de destruir, depredar, saquear, envenenar y explotar a la Madre 
Naturaleza, sólo para hacerse más y más ricos, y más y más poderosos. 
 
Su ambición, sus negocios y su forma de ver la vida, y lo que ellos quieren 
que entendamos por “desarrollo”  -que ya han invadido la mente y los 
corazones de mucha gente pobre y de muchos pueblos- son los responsables 
de las grandes crisis ecológicas que ahora estamos viviendo, como las 
sequías; los huracanes; los calores y fríos extremosos; el envenenamiento y 
agotamiento del agua limpia, tanto en ríos, arroyos y ojos de agua; los 
millones de toneladas de basura de plásticos, latas y metales, que están 
llenando los campos, cultivos  y pueblos; la desaparición de bosques y de 
selvas; y el deslave, el envenenamiento y la erosión de los suelos, que se 
están volviendo como desiertos improductivos. . . 
 
Y ahora, esas empresas capitalistas multinacionales, quieren apoderarse y 
controlar los territorios que todavía tienen recursos naturales (como las 
selvas, los bosques, los ríos, las lagunas) y que están en manos de los Pueblos 
y comunidades. 
 
Y con ayuda del gobierno se las quieren quitar, con el pretexto “ecológico”... 
 
Hay que organizarse y luchas contra esa injusticia. 
 
Hay que buscar y utilizar formas diferentes de trabajar y producir que 
no dañen a la Madre Naturaleza. 
 
Los pueblos indígenas y comunidades pueden y deben demostrar que son 
concientes,  capaces y decididos para  defender, proteger, cuidar, manejar 
y aprovechar esos valiosos recursos naturales, para beneficio de sus 
propios pueblos y sus hijos, pero también para beneficio del pueblo 
pobre de México y del mundo, que son realmente la gran mayoría de 
toda la humanidad. 


